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Recordar a Eugenio Bulygin es una manera, al menos en mi caso, 
de revisar la experiencia de iniciar la vida universitaria de la mano 
del talento, de la inteligencia y de la generosidad de alguien que asu-
mía el compromiso de transmitir el ideal de la libertad de pensamiento 
como la herramienta esencial para construir un mundo mejor. Eran 
los primeros años de los 70 del siglo pasado, cuando comenzó seme-
jante aprendizaje que perdura y va a perdurar en forma ineludible; 
un aprendizaje permeado, además, por la amistad y el afecto. Después 
vendrán los otros años, los enriquecedores encuentros en su casa de la 
calle Arroyo, donde siempre había una sonrisa fraternal para recibir 
al visitante, siempre un pensamiento novedoso, el intento de compren-
der mejor algún problema, siempre la apertura sin prejuicio a discutir 
otras ideas, a otras convicciones. Lo mismo sucedía en las clases, con-
gresos y seminarios. Al final, todos teníamos siempre algo que aprender 
de Eugenio. 

Pero todo ello, como no podía ser de otra manera, está también 
sesgado por su temperamento y su carácter. Es sorprendente revisar 
su historia personal y su decisión de enfrentar el tiempo y el lugar que 
le tocó vivir con los recursos de la inteligencia y de la racionalidad. Así, 
para comprender semejante conexión,  basta evocar al adolescente Eu-
genio que arriba con sus padres  a Buenos Aires buscando un  lugar 
más allá de la  desvastada Europa de posguerra para rehacer sus vidas. 
Este es el país que eligen como su nueva patria. Una patria en la que 
será otro protagonista. Eugenio no conoce entonces el castellano, pero 
es un apasionado jugador de ajedrez, y es el intercambio  personal en 
el Club Argentino de Ajedrez lo que lo introduce en el nuevo lenguaje, 
en otra herramienta para pensar. Esta experiencia originaria puede ser 
admitida como el punto de partida de su extensa carrera: a los pocos 
años Eugenio Bulygin es ya un novel abogado por la Universidad de 
Buenos Aires y un prestigioso joven profesor. Después vendrá el tiempo 
del compromiso permanente con el rechazo de cualquier oscurantismo 
dogmático, de su adhesión sin reservas al proyecto intelectual de SA-
DAF, en la oscura época de la dictadura. 
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Eugenio Bulygin,  maestro y amigo. Es verdad que la muerte nos 
priva de su presencia física, pero también es verdad que nos deja un 
legado de extraordinario valor para los que asumimos la forma de vida 
que constituye la universidad, más allá del indudable y trascendente 
impacto de su producción filosófica. Porque fue un profesor sin fronteras, 
un miembro de todas las universidades, de todos los espacios en los 
que se tenga que luchar en contra del perjuicio y la ignorancia. Esa 
apertura es una condición para seguir sosteniendo el secular ideal de la 
universidad originaria, el ideal de un mundo mejor, porque el genuino 
conocimiento tiene que conducir al universal y recíproco reconocimiento 
de la dignidad. Esta mirada puesta más allá de cualquier limite, de 
cualquier segregación de personas, fue un rasgo de Eugenio, uno que 
es equivalente a su compromiso con la democracia, sustentado en la 
convicción de que solo en  democracia  es posible la crítica que caracteriza 
el pensamiento libre. 
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